CON RESERVA MENTAL

ROGER CORNISH 

Personajes:

ELLA

ÉL

Al subir el telón Él y Ella están tomando café.

ELLA: No, yo no te dije eso.

ÉL: Sí que me lo dijiste.  Te pregunté si me estaba quedando calvo y me dijiste que no. (Baja la cabeza y se da golpecitos en la calva.) ¡Fíjate!

ELLA: Ni se puede ver.

ÉL: Mi ascensor tiene un espejo en el techo y me puedo ver. Y lo que veo es calvicie.

ELLA: Entonces, si lo sabías ¿por qué me has preguntado?

ÉL: Quizás para que me mintieras.

ELLA: Y te mentí.

ÉL: Pero si fueras buena, no me mentirías.

ELLA: ¡Aaaaayy! (Hace gesto de degollarse con la cucharita.) ¡Volverías loco a cualquiera!

ÉL: Es verdad. Lo importante no es lo que quería oír; lo importante es que a los amigos no se les miente.

ELLA: No fue una mentira; fue una reserva mental. 

ÉL: ¿Una qué?

ELLA: Una reserva mental. Cuando te dije "No, no te estás quedando calvo" estaba pensando en Roldán y en el fallecido Yul Bryner.

ÉL: ¿Y eso quiere decir que no es mentira?

ELLA: Claro, desde un punto de vista ético.

ÉL: ¿Cómo que desde un punto de vista ético?

ELLA: Léete Moral y ética para médicos.

ÉL: ¡Qué, ese libro oximorón!

ELLA: Léetelo. Imagínate que un enfermo tuyo con una temperatura de cuarenta y cuatro grados te pregunta como está. Como se está muriendo y tú no quieres que se preocupe, le contestas que tiene la temperatura normal

ÉL: ¿Y eso no es mentira?

ELLA: No porque tú estás pensando que para una persona que va a morirse al día siguiente, es lo normal. La verdad es que no lo estás engañando porque si él no se da cuenta que “normal” puede tener muchos significados, no es culpa tuya. Y tú has cumplido tu obligación con él.

ÉL: Entonces me dijiste que no me estaba quedando calvo porque pensabas que me iba a morir al día siguiente y que, dadas las circunstancias, aún me quedaba mucho pelo.

ELLA: No quería darte un disgusto; soy tu amiga.

ÉL: Ah, lo decías con reserva mental.

ELLA: Ajá.

ÉL: O sea que jamás hay que decir la verdad, ¿eh?

ELLA: Bueno, según...

ÉL: ¡Jamás! ¡Te apuesto a que nunca tengo que decirte la verdad!

ELLA: (Riéndose.) ¡ Ni yo a ti tampoco!
ÉL: Vale, vale, apostemos.

ELLA: ¿Qué te quieres apostar?

ÉL: Te apuesto mi Seat 600.

ELLA: Pero si tú no tienes un SEAT.

ÉL: Con reserva mental. Me digo a mi mismo "Si yo llego a ser un médico rico, seré el primero en comprar un SEAT en vez de un Mercedes."

ELLA: ¡Creo que lo has cogido!

ÉL: Y tú, ¿que quieres apostar?

ELLA: Mi virginidad.

ÉL: Pero si la perdiste hace tiempo.

ELLA: Con reserva mental - la trataré de recuperar del tío que me la robó en el COU.

ÉL: Y tú, ¿copiaste en el examen final de Anatomía?

ELLA: Sí, claro.

ÉL: Eso si que es mentira.

ELLA: Si piensas que usé mi propio cuerpo como chuleta (Estira los brazos y mueve los dedos, levanta una pierna tras otra como para inspeccionarse.) para que me ayudara a recordar.

ÉL: Eso no cuela.

ELLA: ¿Te parece que he engordado?

ÉL: No, en absoluto.

ELLA: Eres un amable mentiroso.

ÉL: Bueno, no en comparación con Montserrat Caballé.

ELLA: ¡Bestia! ¿En qué piensas especializarte?

ÉL: En proctología.

ÉL: Uf, ¡qué asco!

ÉL: Si es que no quedan plazas en pediatría, psiquiatría, dermatología, cardiología y ginecología. ¿Y tú?

ELLA: Gerontología.

ÉL: Bueno, bueno...

ELLA: Mientras los enfermos no sufran de incontinencia en la consulta.

ÉL: Este juego comienza a tener sentido. (Se toma un sorbo de café.) ¿Tú crees que una pareja de médicos debe casarse?

ELLA: ¡Por supuesto!

ÉL: ¿De veras?

ELLA: ¡Claro! Siempre y cuando él haga de enfermero y ella sea la que trate a los enfermos.

ÉL: ¡Uf, el  feminismo es cosa seria!

ELLA: Tú eres mi mejor amigo ¿no?

ÉL: Me temo que no.

ELLA:  (O1vidándose del  juego.) Ay, Alberto, eso sí me duele en el  alma.

ÉL: El mejor amigo del  hombre es el perro. Tú sólo puedes ser mi mejor amiga.
ELLA: Ah, bueno, está bien.

ÉL: (Pausa breve) ¿ Saliste con García anoche?
ELLA: Pues no.

(Él se echa hacia atrás y cruza los brazos.)

ELLA: Si tienes en cuenta que nos encontramos en el aparcamiento y entramos en un restaurante.

ÉL: (Sarcástico.) Ya, ya.

ELLA:(Pausa breve.) ¿Me encuentras guapa?

ÉL: (Pausa breve.) No.

ELLA: ¿No te lo parece? Vale, vale... Eso es mentira, ¿verdad?

ÉL: No.

ELLA: ¿Que no es mentira? Ah, claro, no es mentira... quieres decir que sí, sí es mentira pero lograste hacer una reserva mental endiablada, ¿verdad? (En seguida.) No, no respondas, no es una pregunta.

ÉL: ¿Trató García de ligar contigo anoche?

ELLA: (Breve pausa.) No

ÉL: Eso no puede ser verdad.. Sé como es.

ELLA: Ya había tratado de ligarme hace tiempo así que no le quedaba nada que hacer. Sabes, ya no me gusta este juego, ¿y a ti?

ÉL: Tampoco.

ELLA: Me alegro. O es que tú... ¿estás diciendo la verdad ahora?

ÉL: Con reserva mental: Empieza a gustarme este juego así que la palabra ‘ya’ no viene al caso. ¿ Te acostaste con García anoche?

ELLA: No. Quiero decir, sí.

ÉL: ¿Que sí?

ELLA: Sí por no. Así que sí.

ÉL: ¿Con reserva mental?

ELLA: Bueno... um...me acosté con García Si...um...tienes en cuenta que a la una y media de la mañana cuando me acosté, había cerca de un millón de gente acostándose, en esta ciudad, supongo que García también, así que...um...me acosté con García... y con todo el resto de esa gente.

ÉL: ¿Quieres decir con la reserva mental de que te acostaste junto con toda la gente de la misma ciudad pero que te acostaste con García en la misma cama?

ELLA: No, no es eso lo que quise decir. Quise decir que me acosté con García en.... No, un no categórico. No me acosté con García. Punto.

ÉL: ¿Con la reserva de que estabais los dos tan ocupados haciendo el amor que no dormisteis?

ELLA: ¡Sí!

ÉL: Ah.

ELLA: No, ¡ sí por no! Estoy mintiéndote... ¡no! ¡Me rindo! ¡No juego más!

ÉL: ¿En serio?

ELLA: Sí, sí, sí. De ahora en adelante decimos la verdad común y corriente, ¿de acuerdo?

ÉL: De acuerdo.

ELLA: ¿Seguro que estás de acuerdo?

ÉL: Sí.

ELLA: Por favor, no sigas.

ÉL: Está bien.

ELLA: ¿Es por lo de García que te has enfadado?

ÉL: No.

ELLA: Sí, sí es por García. ¿Crees que soy una cualquiera, verdad?

ÉL: No.

ELLA: Por favor, dejemos el juego. No puedo seguir. (Pausa.) No me interesa García!  García es sencillamente... bueno, tu sabes como soy yo... una fulana. ¿Por qué te importa García?

ÉL: No me importa.

ELLA: Quieres decir que no te importa García por sí mismo, sólo lo que hago con García. (Pausa.) ¿Qué quieres que te diga?

ÉL: Nada.

ELLA: Nada no, algo.

ÉL: Nada si es que tengo que decirte lo que me has de decir.

ELLA: Algo, ¿pero qué? (Pausa breve.) ¿Que te quiero?

ÉL: No.

ELLA: ¿Que te quiero de verdad?

ÉL: (Pausa breve.) ¿Es cierto?

ELLA: Sí.

ÉL: ¿Sí de verdad? 

ELLA: Sí, con reserva mental: si se tiene en cuenta que el amor implica los sentimientos de cariño que una persona siente hacia un amigo y no algo que es solamente... lo que la gente hace a veces.

(Él termina su café.)

ELLA: Y tú, ¿me quieres?

ÉL: Pues... no.

ELLA: Quieres decir que sí pero con reserva mental...

ÉL:  (Se levanta.) No. (Se marcha.)

Se apagan las luces

Traducción: Gloria Gastón Dwyer
